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POLÍTICO.

REDACCION Y ADMINISTRACION:

d» 91L «Roca, Son^tituoion ô íyvc,1) c)O.

PRECIOS DE s u s c r ic io n :
4 ix>- k-i-mottí -por aS^fantaSo; nú-meto otveíto 4 céi-vt».

Rogamos á nuestros suscriptores de 
fuera de Palma que se hallan en descu­
bierto, procuren remitir sus saldos en se­
llos de correos ó como mejor les acomode 
en todo lo que resta del mes sino quieren 
sufrir interrupciones; en la inteligencia 

—- que se paga por trimestres adelantados.
------ - ---------------

LA MAGIA ELECTORAL.

No creemos que el autor de este juguete haya creído 
que su producción pudiera formar parte de las dramáti­
cas; falta en ella el plan y está dicho todo. Creemos si 
que su intención ha sido dar á conocer la enfermedad, 
terrible por desgracia, que corroe el cuerpo electoral es­
pañol, los corazones de ciertos hombres sin pudor que 
para elevarse se valen de los medios más bajos é indeco­
rosos, ciertos vicios sociales que van de cada día toman­
do carta de naturaleza y amenazan hacer desaparecer la 
honra y la virtud tras su densa cortina. Creemos que 
quiso escribir un artículo político, propósito no exagera­
do, dadas las fuerzas de que dispone.

¡Lástima grande que corra su pluma tan velozmente; 
que no fije más su atención sobre ciertos pecados, para 
hacerlos mas visibles! Campo grande tenia. El pobre 
maestro de escuela, que después de mil afanes y sudores, 
ve recompensado con el hambre y el abandono su impro­
bo trabajo; el joven abogado, lleno de fé en la virtud y 
en la razón de sus clientes, viendo desaparecer sus dora­
das ilusiones y tocando la necesidad de abdicar sus creen­
cias y sus escrúpulos para proporcionarse alimento en 
la batalla de la vida; el diputado probo, muriéndose en 
el olvido; el humilde cura de aldea yunque de poderosos, 
mofa de hipócritas, consuelo de desgraciados, todos son 
tipos que atraen la atención del público y de los cuales 
se pudiera sacar buen partido en un escenario.

Nosotros no queremos escribir la crítica del drama; 

respetamos la juventud del autor para todo lo que en él 
haya de malo; aplaudimos la intención y el pensamiento 
original y ciertos chistes de buen género.

El Sr. Grifell, se colocó á gran altura en su parte de­
corativa. ¡Qué ilusión mas real, si se nos permite la fra­
se; que.... espejo de un hombre, que silueta animada de 
los que fueron! Bien por el Sr. Grifell. Los otros actores, 
cumplieron como buenos. El público aplaudió y salió 
del teatro bastante complacido.

Creemos que La magia electoral ha de proporcionar 
al Sr. Grifell algunas entradas, por lo que le felicitamos.

Barcelona,.
Ha llegado el Otoño. Los árboles pierden las hojas, el 

cielo se encapota, el sol palidece.
** *

Las mujeres han subido sus escotes, sus gargantas 
de nácar temen al frío, que es lo bastante grosero para 
no respetar sus fascinadores encantos. Los hombres han 
cambiado-sus trajes de dril por los de lana y han empe­
zado á lucir el abrigo de moda que es el gaban claro; la 
clásica capa madrileña está en decadencia.

** *
El ano no es mas que una série de cámbios y trasfor­

maciones. Los mismos que poco ha buscaban solaz y 
arrullaban de amor bajo los verdes árboles del Parque, 
se arrullan bajo el techo de los teatros ó bajo otros 
techos.

** *
El paraguas ha sustituido al guita-sol, las polacas á 

los zapatos romanos, los guantes de piel de Suecia á los 
mitones de seda, el frío al calor. En una palabra todo se 
cambia, todo se trasforma escepto la cara de las feas y el 
escribir de el Burinot, que es igual bajo la influencia de 
el cierzo helado del Enero, que bajo los ardientes rayos 
de el sol canicular.

** *
Los estudiantes han abandonado ya las amenas y agra­

dables lecturas de Valera y Galdós, por las provechosas 
de Rubio y Ors y Milá y Fontanals.

*
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Y api-opósito' de estu liantes, entre los trescientos y 
tantos que esllidian primar año de Leyes en 11 Universi­
dad, figura una estudianta bella y delicada como el blan­
co lirio de los valles. Ls láslima que su linda cabeza que 
parece hecha para soñar en trovadores y paladines, como 
la musa de Zorrilla tenga que fijarse en la Instituta de 
Justiniano y en los ortodoxos Prolegómenos de Pon y 
Ordinas. Que sus manos que son ampos de nieve, dignas 
solo de ensartar perlas como las de las princesas de 
Amadis de Caula, se encallezcan y manchen de tinta ha­
ciendo apuntes en clase, que su frente tersa como la de 
las estátuas griegas, se arrugue y marchite por el estu­
dio, en una palabra, es télicamente considerado, es lásti­
ma que quiera sustituir la diadema de flores que debía 
cubrir su frente por el birrete del Doctor, pero bajo el 
punto de vista utilitario, puede darse por bien empleado 
que pierda un encanto por cada curso aprobado, como dice 
Pedro Bofil en cambio de lo que se estenderá la ilustra­
ción, más útil que la belleza.

* *
El eminente poeta cantor de la edad media y autor de 

El Zapatero j el Rey, se halla en esta capital, su popu­
lar D.Jttan TenOrto se ha puesto en escena.durante estos 
últimos dias en todos los teatros, en ninguno le han dedi­
cado un verso ni una corona.... Sin duda por no ofender 
su modestia.

** *
El proteccionismo sigue tomando proporciones gigan­

tescas.
Un andaluz libre-cambista me dijo el otro dia, que se 

vió precisado á quitarse las patillas ingles :s que adorna­
ban su-faz-, par;c poder, eu-t'-ar tranquilo en las peluque­
rías barcelonesas.

** *
El tifus se desarrolla en el Hospital, no obstante mu­

chas alcanlari las siguen destapadas, despi Tiendo pútri­
das emanaciones. El Sr. Rius y Taulet debiera tener pre­
sente que estas emanaciones pueden empañar el brillo de 
la Cruz que se le ha concedido.

7 Noviembre.
H.

Pregunta El An^ra si en España no hay mas padres 
que los padres de la patria.

El Ancora, como todas las beatas, solo ve eí vacío á 
su alrededor desde que no le es dado mirar en cada fraile 
uní?a¿Z^ de su numerosa progenie.

Han comenzado los ejercicios de la Santa Misión en 
Sóller.

Hablando del Infierno, decía un padre misionero:
—Si acaso no veis ya la llama rogiza del fuego que os 

describo, si no comprendéis sus terribles efectos, idos á 
vuestra casa, colocad la mano en el brasero y corred á 
darme la contestación.

En la librería de la Propaganda Religiosa se vende un 
Alfabeto de an ma'.es.

Siempre nos lo habíamos figurado así.
■ ,

Si el Sr. Arquitecto municipal s| diese la molestia de 
pasar por la calle del Aguajal' vez sé á vertifí^' Viendo 
como por aquellih tan celebres ruln'as se encarárnán ál

gnnos prójimos, que quieras que no quieras, enseñan su 
trasero al público.

Y comprendería que las ruinas son además de un 
constante peligro, un foco de infección y un altar de inde­
cencias.

Parecí la observación podemos hacerle con respecto á 
la plaza de Atarazanas. Hay ruinas que esperamos que 
arruine el Sr. Arquitecto municipal.

Vino á Palma á curarse un embrujado que se tragó al 
demonio en forma de un magnifico higo, durante una 
tormenta huracanada. " .

Claro está que el higo, entiéndase demonio, debía 
abandonar el cuerpo pecador, en momentos de truenos 
y relámpagos, ó así lo decían las gentes versadas en 
cuestiones de brugeria, como por ejemplo, nuestro com­
pinche El Comercio.

Pero sucedió todo lo contrario, lo que significa que 
todas las reglas tienen sus escepáones, hasta en ciencia 
brugerik vino el endemoniado á. Palma y en pocas horas 
esluvo completamente curado de su dolencia grave, vol­
viéndose á su pueblo tan campante.

Nosotros suponemos que c/nla tan rápida se debió á 
algún atracón de Huracán.

Eso de que la opinión pública no pueda estar mas que 
con 1"S fusmnistas, no deja detener gracia.

«Encerrad las tropas en los cuarteles, decía el general 
Prim, y ya vereis si somos pojcos.»

Y nosotros decimos: Conceded el derecho de sufragio 
á to los los ciudadanos mayores de 20 años, no cometáis 
ninguna .arbitrarTédad en fas primeras elecciones que 
tengáis <[ue hacer, y ya vereis entonces con quien está la 
opinión pública.

Y lo verán también los conservadores, los modera­
dos, los carcundas y demás patolea monárquica.

Con verdadera pena hemos leído en un periódico las 
siguientes lineas:

«Algunos obreros procedentes de las huelgas de Ma- 
taró, recorren los establecimientos de Sabadell pidiendo 
limosna.»

Los que vienen aconsejando á los obreros uno y otro 
dia la no intervención-en las luchas políticas por creer 
que la asociación de los trabaja lores pue le por si sola 
remediar lodos los males, debieran convencerse de su 
error ante la triste realidad de este hecho.

La asociación de los trabajadores es indudablemente 
muy buena; pero impotente por sí sola para resolver el 
problema social que hay que resolver.

Los obreros de Mataró han querido luchar contra el 
capital, confiados en la unión de todos ellos, y mientras 
la mayor parte se vé en la precisión de implorar la cari­
dad púbjma, los capitalistas esperan muy tran ¡uilos que 
el hambre les obligue á volver á las fábricas, para impo­
nerles mas duras condiciones que antes.

No es el egoísmo de partido el que nos impulsa á acon­
sejar á los obreros; es nuestro deseo de ver mejorada 
cuanto antes -su triste situación, lo que nos obliga á ex- 
pbner la conveniencia de que, despojándose de las ilusio- 

^ñeS'qúe ha h ibido empeño en hacerles concebir, ingre- 
^én reáiíeHáíúdilte en nuestras filas para llegar al término
por todos!dbseado.-iu na -

¡riTiR-di (eb soitiao si xid&bée eoúiu
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Este es el camino mas fácil para resolver tan impor­
tante asunto.

Cansarlos estamos de oir las quejas lastimeras de los 
periodistas y particulares, con respecto á la pésima orga­
nización ó al mal servicio de nuestros córreos. Pero todo 
son quejas que se lleva el viento, pues parece <{ue la Di­
rección duerme el sueño del olvido y se cura poco de los 
atrasos (|ne sufre muchas veces la correspondencia y de 
los perjuicios que se irrogan á las empresas y á los parti­
culares.

En cuanto á nosotros, no hay correo que no nos falten 
ó retrasen periódicos; naturalmente contamos con la 
parte.de desgracia <|iie nos corresponde.

¿Cuando ^rá el día en que servicio tan importante 
andará completamente regularizado?

El primer acto de los amigos del Sr. Martos íué reu­
nirse para comer.

Tal es el ideal de los que pretenden salvarnos á toda 
costa; comerse primero su dinero para acabar después 
con el de los otros.

Los demócratas dinásticos están á punto de mover 
otra jarana. Tratan para esto de reunirse en el teatro del 
Príncipe Alfonso.

Allí comenzaron su carrera Arderius y Sagasta.
Y los dos han hecho fortuna.

Predica la misión en el pueblo de Ullá, un padre mi­
sionero, entre cuyas grandes ideas campean las si­
guientes:

«Si los seglares no engordan, es á causa de sus vicios; 
si los curas engordan, es á causa de su conducta inta­
chable.*

Además recomienda á las niñas que no bailen, que 
guaiden con gran cuidado su joya preciosa, y á los hom­
bres que no lean la Campana de Gracia.

Dice el Tuto Nacional:
«Hoy se estrenará en el teatro de la Comedia una 

titulada Las ranas pidiendo rey.
¡Ba! ¿Quién hace caso de ranas?
Solamente Moret y los suyos.»
Según nuestras noticias el titulo de la Comedia no es 

tal como lo dice el colega, sino
Un rey pidiendo ranas.
Y aquí entran Moret y los suyos.

De El Demócrata:
«Hay que evitar que no figuren siempre, algunos 

nombres en todas las mayorías y en todas las nóminas 
de los partidos triunfantes.»

Estas palabras pronunció el Sr. Navarro Rodrigo en 
el Congreso.

A fé que si el gobierno obrara conforme habla el se­
ñor Navarro, podrían marchar á sus casas algunos seño­
res de nuestra Comisión permanente.

¿Hay algún ex-conservador que se dé por aludido?

Por fin el hermanito Moret pescó la guitarra, y con 
voz de tenor enamorado cantó unas peteneras tan senti­
mentales á la monarquía, que la mayoría fusiónel a jalea­
ba y llevaba el compás con los piés.

«|Olé tu mare! ¡Sobarbian! ¡Vengan aquí tós los repu­

blicanos á decirnos si esto no es canela ó camelo puro!» 
Estas y otras interrupciones se oían, y el pueblo por lo 
bajo decía:

No emborracharse de entusiasmo, cabayeros, que las 
borracheras pasan y el estrómogo quea mú descompa- 
ginao. _________

Muchas disposiciones se han dictado para que los mi­
litares no se mezi len en cuestiones políticas; Martínez 
el de Guerra ha largado otro ordeno y mando sobre el 
asunto... pero los militares, es decir, los generales, si­
guen ocupándose de estas contiendas, se afilian descara­
damente al partido democrático-sacristanesco, y... mien­
tras no les dé por ser republicanos, todo va bien. ¿Verdá 
osté que sí, señon paciñcaor de ambos mundos?

Dice La Fé;
«Hoy cual ¡nier cantante recibe mas ovaciones que los 

monarcas constitucionales de estos tiempos.»
Pues y los absolutos... ¿dónde me los deja su mercé? 

Nada, el oficio está peni ido.

Un maestro de escuela de Cabra, le atizó un tinterazo 
á un niño, dejan lole mnerto en el acto.

Ahora que le digan á la madre del niño que en Espa­
ña no progresa el sistema de enseñanza.

Sabragel

La consideración (pie des le su llegada á Palma, ha 
dispensado á la prensa nuestro digno Gobernador, nos 
mueve á dirigirle una súplica, que creemos será atendida, 
ya que interpretamos los deseos del público y de nues­
tros colegas.

Hay ciertos agentes de orden público que visten de 
paisanos y se intro lucen en todas partes como caballeros 
particulares. ¿No seria justo el hacerles vestir su unifor­
me? ¿Acaso estos señores creen deshonroso el traje de 
su instituto? ¿Acaso son espías que quieren sorprender á 
alguien? Si es asi, no lo conseguirán porque todos les co­
nocen.

Rogamos encarecidamente al Sr. Fábregas de Medina, 
que haga desaparecer tal anomalía, seguro de que ade­
más de nosotros, tieno que agradecérselo el público, pal­
mesano.

Señores empleados en cierta parte; por Dios no con­
viertan Vds. sus ofi inas en otro campo de Agramante. 
Para que se corrijan ciertos gefes y ciertos empleados 
tardíos, vamos á dar una idea de la discusión. " ’

Llega un empleado, á quien su jete había escrilo lina 
inte.mpéstiva epistola, por aquello de nó llenar cón pun­
tualidad sus deberes.

El tardío.—Para avisarme podría V. haber empTéádo 
mejores formas.

El jefe.—No señor, V. las merecé', porque rió cumple 
con su obligación.

El tardío.—Estaba enfermo. ' 1 , ' ' ' ' 1'""
El jefe.—VA estar algo enfermo no le impedia venir á 

ayudar a sus compañeros.
El tardío.—Pues buena es esa ¿quéH’AV. p

nó pueda estar en^rñí criando me’^f^anat 
hace V. lomiyirio siéiri^e^éTé tió'tivíérie? 1

li’és^ií^yo 
¿Acaso no 

9 i) 1 üífii
El jefe.— ¿Y á V. que le importa? ¿Hé de dárlriStfóAta 

de mis-acciones? . ' , ,.i ■ i ■ i
eohíD bmüll aBS&teho #1
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4 EL HURACAN.

EL tardío.—Ni yo á V. de las mías.
El jefe.—¿Cómo se entiende? Pues sí señor.
EL tardío.—Que no señor, mil veces no, vive Dios, es 

V. un camándula, un..... y un.....y un......
El jefe.—Y V. un.....
El tardío.—Salga V. á la calle y le esp idurno. ¿Qué 

no quiere V. salir? Pues ya verá V. Brrrrrumm, pum. 
Cogotazo que te crió.

El jefe.—Ah de la guardia! A mí que me matan.
Mucho ruido, vienen los guardias civiles, buscan al 

agresor y no lo hallan porque ha tocado el tole. El jefe 
abulia de cólera, sus subordinados le miran y su Itan la 
risa.

Tablean.
* #

—¿Pues no sabe V. la nueva?
—¿Qué nueva hombre? Venga chismografía.
—Nada de chismografía; que nuestro tierno Obispo ha 

sido por segunda vez elegido Senador del reino por ma­
yoría de cinco votos.

—Estoy contentísimo, amigo mío; así la religión ten­
drá sus naturales defensores.

—i Pues no faltaba masl
—Solo se me ocurre una duda.
—¿Cuál?
—Si están en carácter los mansos corderos de Jesu­

cristo metiéndose en la hirviente olla de la política.
Pues no han de estarlo. Hay Obispo que ha guiado 

un ejército á las batallas. Ultimamente han dado á uno 
de los tantos una cruz del mérito militar.

—¿Por sus campañas en contra de los impíos?
—Pues ¿quién lo duda?

*. * *
Hemos tenido ocasión de ver un atento B. L. M. que 

el nuevo comandante del Presidio ha dirigido á nuestro 
hermano de leche, El Comercio.

¿Tendrá V. malas intenciones acaso, caro coman­
dante?

Malditas las ganas que tenemos nosotros de conocer 
á V. apesar de su urbanidad.

*_ * »
—Pues señor, las brujas debían haberme metido en 

el seno de la fábrica Harinera Balear, pues el mágico 
conjuro del Sr. Vicario de Sant Llaloce, ha hecho desapa­
recer averias y contratiempos.

—¿Qué me cuenta V.? ¿Habráse visto cosa semejante?
—Pues si señor, se ha visto. Desde que el agua ben­

dita tocó las paredes del edificio, todo marcha admirable­
mente.

—¡Oh ciencia de los hombres! ¡Cuán poco valesl ¿Qué 
sabes tú comparada con un espergis me de cualquier 
cura?

* *
Hace perfectamente el Ayuntamiento, ó quien sea, ha­

ciendo girar visitas á las tabernas y establecimientos en 
que se espenden vinos y licores.

La sangre de Cristo está tan maleada, que lo que fué 
redención de la Humanidad, amenaza convertirse en ve­
neno del humano.

Y el que quiere emborracharse se vé en la imposibi­
lidad de hacerlo, pues antes muere como los perros en 
tiempo de bola.

*_ * *
—Pero, señor cura, nosotros tenemos empeño en que 

la criatura se llame Cárlos.

—Los hijos del crimen, puesto que no tienen padres 
conocidos, no pueden llevar más nombre que el del santo 
del dia.

—¡Vaya por Dios! ¿Y quién le pone Cucufate al niño? 
¿No vé usted señor cura, que ese nombre de puro feo no 
puede ser de cristiano?

—No te apures, Micaela, dice el padrino, todo se ar­
reglará. Vamos á ver, padre cura, ¿cuánto cuesta el bau­
tizarlo con el nombre de Cárlos?

—Veinticuatro reales.
—¿Y si no largamos la monea?...

Entonces se bautizará como pobre, y hay que po­
nerle el santo del dia.

¿No te lo dije, Micaela? estas cuestiones sotanescas, 
como dice Liberto, dependen del intríngulis de la monea. 
Échele osté el agua al niño y tome oslé los veinticuatro 
riales; y premita Dios... pero mas vale callar, si no me 
pierdo, Micaela.

** *
La escena pasa por ejemplo, en Manacor.
—Ustedes no se confiesan, no van á misa y no cum­

plen para nada con los deberes que la Santa Iglesia man- 
4a; Y ¿quieren ahora ser padrinos de este niño? Pues yo 
ordeno y mando que no puede ser.

—Escuche usted, ministro de... Dios: mi mujer y yo 
no hacemos nada de eso, porque no nos dá la gana. ¿Lo 
entendió usted? y si el niño no se bautiza, tanto mejor, 
así no se resfriará. Vaya, Pepa, vámonos á la calle.

—Vamos, don Blas; no sea usted así. ¿Vá á ser el 
bautizo en pila colgada?

—Sí, señor.
—Pues no se incomode usted; yo, queriéndoles hacer 

un bien, les decia que es conveniente cumplir con la 
Iglesia; y espero que así lo haián.

** *
—Hombre, ¿que le parece á V. de tanta sociedad d» 

crédito?
—Pues á mí, que me parece? Yo por mi parte quisiera 

que se estableciera una en cada esi¡u¡na. ¿Acaso hay algo 
más cómodo? ¡Peste para los pobres! á haber sido rico 
ganaba estos dias algunos miles de duros, como le ha su­
cedido á algún amigo mió.

—¿Algunos miles de duros nada menos? ¡Quiere usted 
callar!

—¿Que no? pregúntelo V. á los primistas.
* ■* *

—Supongo que asistirá á las óperas.
—Hombre, si que asisto, aunque no crea por eso que 

me las dé de filarmónico; distingo perfectamente el ruido 
musical de cualquier otro mido, por ejemplo, del que 
produce un carruaje; pero nada mas.

— ¿Y ‘I11© le parece á V. la compañía? Apesar de ser 
V. tan duro de oido podrá darnos su opinión.

,—¿Y por qué no he de darla? ¿Pues no vé V. á tanto 
músico confiscando siempre y maldita la ciencia musical 
que poseen? La compañía no me parece mal; pero el 
fiasco del tenor en el Bailo ha sido grande, y la empresa 
lo tiene muy merecido.

—Hombre ¿por qué? Una empresa que se está sacrifi­
cando, que está perdiendo dinero para darse el gusto de 
divertirnos.

-Ay, ay, ay, ay, don Cándido, ¿con que V. se hace 
también eco de tales paparruchas? ¿Quién pierde hoy di­
nero pora divertir á los otros? Casi es lo mismo que ase­
gurar que se verán misas gratis. Si la empresa no hubiese 
anunciado al Sr. Vila á compás de bombo y platillos tal 
vez el pobre cantante hubiese estado mas en carácter 
Pero si nos lo pintaban un Gayarrel

PALMA.—Imprenta de M. Roca^ "
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